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México 17 de diciembre de 13 ro. -- Continúa la relación de la re
conquista de Guanaxuato, remitida al Sr. virey por el brigadier D. Fe- 
lix Calleja.

“Entretanto continuaba mi marcha por la izquierda con la co- 
ktenna de granaderos provinciales, venciendo todas los obstáculos que 
se presentaban al paso, subiendo la artillería por parages difíciles y en* 
cúmbfados y batiendo alternativamente las baterías enemigas de dere
cha é izquierda, y protegiendo las operaciones de todo el exército, 
cuyos objetos llenó completamente este cuerpo, obrando, ya reunsdo; 
ya con separa cien de batallones y compañías, según lo exigían las 
circunstancias. Durante esta marcha se destacaron la compañía de gastado- 
íes al cargo de su esforzado capitán D. José Ignacio Vizcaya , las des 
de Méxco al de los capitanes D. Rodrigo Neyra y D. Cristóbal Veasco^ 
y las de Puebla ai de ía misma c ase D. José Nuñez , y los subalternas 
DóMiguel Guillen y D Bernardo Maroco, á tomar otras dos alturas Íonr 
de estaban situados ios enemigos con artillería., y desde «clon de hacían 
fuego que inutilizaba en parte su misma elevación ; lo?que ¿e^eptaren 
con la mayor prontitud y serenidad, especialmente l«s dos de,.Puebla, 
apoderáni se de 3 cañones, y porción de municiones y pertrecha 
qne entregaron con varios prisioneros al ciempo de-incorporarse en su 
cuerpo. „ 1 . > ■' i •: y .
* Restaba aun que .vencer una batería de 4 cañones, que co^ocida 
en el centro éntre Ja ciudad y. el' camino de Santa Ana , en el ¿erro 
llamado de Panucóv incomodaba mi marcha; y habiendo destacado 
aL sargento m-yor de dragones cié Puebla D. M guel del Campo,, co
mandante de la izquierda, del exército, Con orden de que la atacase á 
toda costa, lo verificó con el regimiento de dragones de S. Carlos, 
mandado por, su teniente coronel D. A ’tonio Gutiérrez, con tal bi
zarría! y denuedo , que en pocos minutos desalojó á lo$ enemigos y se 
apoderó de los.cañones :• en cuya acción que jó muerto de, uny bala de 
cañoh el dragón Tomas Coronado , y se distinguió el de la misma
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clase Luis Ambrosio, quien arrojándose á la batería, quitó la vida á 
un artillero en el memento de dar fuego á uno de les citados cañones.

Desalojado el enemigo de todas las alturas, arrollado, disperso y 
puerro en íiigar con Allende y demas cabecillas Y que no tardaron en 
verificarla luego que Vieron perdida la acción, me dirigí al c¿rro de 
Valenciana con el objeto de tomar un puesto dominante, que me pro
porcionase batir á la ciudad , si encontraba alguna resistencia al otro 
dia > y llegué á aquel pumo después de las 5 de la tarde , teniendo que 
situar m's tropas por ia noche e.i posición militar, pues los sublevados 
se dexaban ver aun esparcidos por los cerros, y el no recibir noticia 
alguna de la ciudad estando tan inmediata, daba motivo para recelar 
que aun permaneciese ocupada ó defendida por algún cuerpo de los re
beldes.

No me engañé en mis rece’os , pues á la mañana siguiente em
pezó ¿ oirse el cañón del enemigo,que se hallaba sitiado con 2 pie
zas de artillería en el cerro llamado del Q’arto, per cuya inmediación 
debía pasar el exército. Sobre la marcha hice batirlo por 2 cañones 
de á caba’Lo , y atacarlo én seguida por tropa de infantería y caballe
ría, que los acometieron y tomaron el c.ñon con la misma cele 1 idad 
que lo habían sido todos : en cuya acción quedaron mueras de ba
la de sus nvsmos compañeros los granaderos de la primera de Geiaya 
José María Mendoza y Manuel Garda.

Sin detenerme, ccntinué mi marcha á la ciudad lleno de dolor por 
da noticia que acababa de recibir de que la plebe por si ó sugerida de 
los insurgentes, había manchado sos manos ea la inocente sangre de 
frías de 150 entré europeos y americanos, que existían presos en la 
cárcel de Gran adir as, acometiendo este lugar de horror en la tarde y 
‘parte de la noche antericr , y pasándolos á cuchillo , á excepción de 
muy pccos que se abrieron paso á costa de mil heridas, por entre los 
cadáveres y sus asesinos: acción bárbara y detestable , que llenó de in
dignación á todo el exército , y que en el primer momento me obli
gó á tocar á degüello ¡para llevar ¿ sangre y fuego la ciudad; pero lo 
'mandé suspender-por efecto de humanidad, y para no confundir al 
«inocente cen elr culpado. A mi llegada encontré al Sr. conde de la Cade
na , que áviéado por mi señal de marcha, emprendió la suya con el re
gimiento de Ja -Corona y las demas tropas que le siguieron el dia an
tes, y se situaron por la noche en el cerro de S. Miguel.

En está larga y porfiada acción que duró cerca de 7 horas , en que 
Se; eügférón zt pte2as de artillesiá , y tn‘ qué quedaron batidas y des- 

'tiritdaS. SUS;'principales. fuerzas 4 que los mismos habitantes hacen subir 
al eórtíiderable número de 70c) hombres , llenaron completamente sus 
obligación es tódos los cuerpos de este exército y excedieran mis es
peré nías } no ptidiendo elogiar bastante la serenidad , espinen y bi- 
fcárte! conducía de todos los gefes , oficiales y soldadas.

: r La gftüférfa dirigida por sj comandante el teniente coronel D; Ra
bión Oíais de Ortega, y mandada por su segundo el de rifan teria D.n 
Juan Diez , por los, tenientes D. Pedro ¿¿agarra y D. Francisco Mon-



mi
talbo, el alférez de navio D. Manuel Murga, y los tenientes de la Go- 
rona D. Francisco Falla y D. Antonio Cay re, sostúvolos ataques délas 
tropas y batió las posiciones enemigas con el acierto y serenidad que siem
pre la distingue, conservando sü merecida reputación. Debo nombrar 
cambien á D. José de Torres que sirve con mucho honor y distinción 
en clase de voluntario , desde el principio de la campaña, y que en 

.las acciones que precedieron á la toma de Guanaxu«.to tuvo á su car
go uno de los cánones de vanguardia ; á D. José Portillo , también vo
luntario, que se empleó en el servicio <ie la artillería ; al guarda-parque 
D. Juan Bemal, al sargento primero Santiago Aguirre, yr.al cabo se
gundo Santiago Urbina que se distinguieron por su actividad.

Los escuadrones de lanceros del mando del capitán de dragones 
provinciales D. Pedro Meneso, se emplearon con mucha utilidad en 
la custodia dé cargas y parque de artillería , en sostener y conducir 
esta por cerros ca-i inaccesibles, en recoger y extraer de cimas y bar
rancas profundas los cañones y pertrechos cogidos á los enemigos, y 
en servir las municiones á nuestras baterías; en cuyas importantes ope
raciones manifestó esta tropa su buena disposición y deseos de llegar á 
las manos, con el enemigo , haciéndose recomendables por su celo 
los comandantes de escuadrón D Juan Pesquera, D. Martin Collado, 
D. F^ancicco Or rancia , D. Manuel Oviedo y Cosío, D. Matías A í;u ir
re, D. Ramón Cardona, D. Francisco Goyenechey D José Gabriel 
Armijo.

El Sr. mayor general de caballería coronel D. Diego Garda Con
de , y el de infantería teniente corone! D. Manuel de Ja Sota-Riva 
con sus ayudantes D. Esteban Munusra, capitán de dragones de Pue
bla y el teniente del Pii. c»pe D. Casimiro León, el capitán de la Co
rona D. Juan Cósio, que sacó :una herida contusa en el pie izquierdo 
en el ataque del cerro de la Higuera, y el -de la mistm clase ayudan
te del batallón de Huictapan D. Antonio1 Padilla, desempeñaron con 
acierto sus encargos y obligaciones, y lo mismo los del cuartel maes
tre general capitanes D. Saturnino Samaniego, D. Francisco D.¿z de 
Bustamante y D. José del Rivero, habiendo sido el primero herido de 
un golpe de metraUa en una rodilla en el ataque de la entrada de la 
cañada de Marfil, á quien y al capean de mi escolta D. R¿mon 
Falco, recomienda mucho mi segundo el Sr. c >nde de la Cadena ¿ co
mo también á sus ayudantes el de infantería de Valladolid D. Manuel 
Gutiérrez de ios Ríos, y ^1 alférez D. José Ignacio de la Cuesta.

Igualmente llevaron con acierto y actividad las órdenes , partiendo 
desde la vanguardia los capitanes D Bonifacio Tos a y D Bernardo 
Tello, el ayudante mayor de la Corona D. Juan de UVquidi , los de 
la columna de granaderos teniente D. Ignacio Urrutia y subteniente 
D. José Mariano Zavala , el del cuerpo de patriotas de S Luis D. Juan 
Juárez , los «de dragones de España y México a:fé ez D Ja é María 
Barfieri ..y „D- Ignacio Iberri; los de dragones de Qjeré car o , Puebla,
S Luis y ¡Sfc C^rips, tenientes D. Viceace Concha, D. Vicente B asta - 
manee, D. Pedro Iitíaz y D. José Mora , los alféreces deL cuerpo de



frontera D. Gabriel .parragá# y D.'• Cirios Gutiérrez, ,y el cadete:.de 
-las.tropas veteranas del Nuevo Santander D. Manuel Rosales.

El cuartel maestre general de este exército. teniente coronel D Ra
món Diaz de Ortega, y mi primer ayudante el del mismo grado Don 

i Bernardo. Villamil, estuvieron á mi lado, djurante toda la acción, ac- 
« tivando mis providencias, comunic niolas por medio dé los ayudantes 

de campo, y presentándose en los puntos, en quesera conveniente.dirigir,y 
. animar la tropa. .

Creo propio de mi obligación, recomendar á V. E. al teniente co-
- ronel D. Juan Nepomuceno de Oviedo, comandante del batallón de pa

triotas de S. Luis, por.su espíritu utilidad, de su tropa ligera é impor-
- tantes servicios que con sacrificio de sus intereses está haciendo desde 

el prncipio de esta bárbara y ab'urda revoluqibn í y también á las
. famiias del dragón del. regimiento de. S C rios Tomas Coronado, y 

de ios granaderos Jasé María Mendoza y Manuel García que murieron 
en la acción : el primero tiene padres ancianos, el segundo 2 herma
nas pobres, y el tercero su madre viuda , á quienes considero debe

- extenderse la piedad de V. E.
Incluyo á \r E .el- adjunto plano del terreno sobre que se dió la ac

ción, para la mejor inteligencia de ella. — Dios guarde á V. E. mil
anos años. S.lao diciembre 12 de iqio. —Excrno,, Sr. —.Fílix Calleja.' — 
Exorno virey. D'Franqlsco Xavier Ycnegas ’V .

El Sr. virey enterado de todo , ha mandado que se entreguen ico 
. .pesos ¿ los padres de Tomas-Coronado, otros tantos a las dos hurma- 
.14ias de José M rú Mendoza, y ;otros tantos 3 la madre de Manuel 
•García , para q ?e ¡jes sirva de algún consuelo ésta 'demostrac on del in- 

. teres que se tomada patfia: en el-infortunio-de $ús defe ase res. Y"Ha 
, coneedij-'o á los valientes 'José R <yasIgnacio Roiz y; Marcos Arre y j 
. y Luis A ribr r sio e’ uso d¿ un escu lo s bí e el br -20 izquierdo, en cu

yo centro esté bor Ja'a una edu Jad con la inscápeion Guanaxuato , y 
. en su orla: Fidelidad y valor distinguí lo por Fernando Vil en.,.. Ale

mas de esta honrosa divisa se ha gratificado a R y s con 50 pesos , á 
Ruiz con y , y á Arroyo y á Ambrosio con 25 a cada uno , hacién
dose saber en la orden general del exétcito. . , ■

. ■, Murtíia 26 de enero de 1811. Los enemigos se hallan en número de 300 
á 400 en Tara neón, desde donde salen á cotnboyar Ternesas de tri
go á, Madrid, y exigir de los pueblos inmediatos les exorbitantes pe
didos con que vejan á sus vecinos.-Hui 11 -gado á esta villa dos carros 
de fusiles destinados , según se decía, á armar la guardia cívica, fín Vi- 

, lia rejo de Salvan es. hay 40o franceses que con sus descubiertas J)le?an
- hísta las barcas del Tajo; Ocaña sufre -las vejaciones de 350 hombres 

que dias pasados avanzaron hasta el Corral de Aim ¡gvier y aun se ase
gura que pidieron raciones en la Meta del C iervo. También se dice que 
una. partida de enemigos había sorprendido en A!c zar de San Juno y 
Campo de Qriptana , a algunos de la partida de D. M guel D.a¿. A ía 
madrugada del 21 salieron de Infantes 300 hombres de ii funicr Ja v 70

íCabaiios ,y; habiendo llegado poé la tafdelal Bonillo , persiguieron hasta



Lezuza la partida de Chalaco que se.mantenia .en su observación. Al 
mediodía siguiente regresaron al Bonillo , desde donde pasaron á la 
madrugada siguiente á Piaiila en requisición de sal.

Vique 27 de enero. La juata cor re g i mental de Figueras establecida 
en las Presas avisa á la de este corrtjgiujiento que él 17 de este ntesfue» 

‘ron apresados en" la costa £e J&apcf 6 J%rcgs franceses ¡cargados de, ha
rina , áceyte y cebada , y condücidos á Arénys y.San^Pol.

D. Juan Salurní, comandante delpimta de Llora, avisa qae los ene
migos le atacaron ayer por varias partes creyéndole desprevenido j pero 
que hablan sido rechazados ,'cjexándo en el campo algunos muertos y 
heridos. ‘ ,, ’

Mimresa 11 de, febrero. El exército enemigo ocupa las mismas posi
ciones en el corregí miento de Lérida. Han prevenido á. los pueblos ye- 
cinc s que losiacendi ráa , si no les avisap cuando se aproxímen tropas 
espdíí /las. Sus gaerrilhs se han llevado presos los bsyies de O. ó , Mop- 
faLó , santa Ma:í:i, Claravalis y Conili, amenazando conducirles á Lé
rida, si ios naturales no presentan inmediatamente en CLscdlerá quan- 
to se les tenía pedi lo anteriormente. Uua guerrilla francesa ha saquea
do al pueblo de Pulíargas. —.Hoy se dice que la división que ocupa
ba á. Agiaunuot, ha pasado á Lérida.

1 Exp.rimei.itan alguna deserción ios enemigos. Desde el 27 del pasa- 
d hasta el 4 del presente sé han presentado en Vique 22 desertores napo- 
liuiV'S y franceses, entre clics 4 sargentos. Cuentan que en ei castillo de 
San Femando solo hay 300 napolitanos , y queda mayor pane se deser
ta; i 1 á no ser por los 200 franceses que ocupan la villa de Figueras.-;— 
La deserción para lo interior'es todavía de juay o r entidad* v%r asegura 

"q-.te los' 4 bif.ülóues fráTideses' que pasaron á Francia desde ,ei Ampur- 
dan, continuaron, después de haberse completado., la marcha jukia las 
pr’ viocias internas. , ■

Ei 16 ‘del pisado él comandante D. Juan F íbrega , apostarlo en Mera, 
avisó al coronel D. Francisco ft.u'ira que los enemigos de Bañólas da
ban rhu stras dé quferer atacarle, con el objeto 3in; duda .de .desaje ja?]?, y 
de saqu.-ar é 1 icehdiar impunemente el país., Koyira concertó con Fá- 
brega que este ultimo se emboscase en pura ge , oportuno, y dispuso que 
el batallón de ¿xpitriádcs de su mando al del capítan í>. Juiiaij Simón, 
y los 176 soldadas del batallón de almugabares á las órdenes del ca
pitán D. Sicio Bahi que estaban en Santa Fau, saliesen á recibir al ene
migo. Este, cuya fuerza constaba de"iqco L iantes y 25 caballos, fia
do en la superioridad de su numero, Ies acometió haciéndoles el fuego 
mas vivo; pero á vLta dé la... firmeza dé los nuestros, desistió de su ira— 
tentó, y se puso en retirada con dirección á suposición ide. Bañólas. Picó - 
sel¿ ía reragua/día, hasta que llegando adonde estaba Fábrega y deteni- 
do por éste, tuvo que pelear para abiirse paso, como a! cabo lo consi
guió, conti-iuando perseguido por nuestras tropas hasta el mesón del 
Árn.

Valencia 22 de febrero* El ,17 descomente llegaron á esta ciudad
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ios comandan tes D. Migirtfi Dial y D. Claudio Escalera con sus dos 
escuadrones- de patriotas,, que cpn noticia de la. pérdida de Tur tosa h ia 
acudido desde ia Mjncha á la defensa de este re y no. T rato las uucori- 
Hades como el pueblo han recibido coa gratitud las óf.rtas de estos be- 
ntmé'Lcs soldados, á quienes se ha recibid u con tolo el hanor debido 
i sus- hazañas ó importantes servicios, y i quienes se ha franqueado 
toda ciase de auxiios.

Nuestro comandante general D. Luis deBassecourt, pa 6 i prime
ros del mes del cuartel general de XcriCa á Vivel, donde revistó el se
gundo batallón de Avila. El general Curbaj d se halLbi el 4 dei cor
riente en Cañete con las tropas de su aun lo.

La fortaleza de Murviedro presenta en el di a un iiexpug iable pun
to de apoyo para nuestro exército.

D. Luis Gutiérrez, comandante de la partida de descubridores de 
Cuenca , entró el 22 del pasado con $0 caballos en U.iecona , do ide es
tuvo hasta que supo que se dirigía contra é un cuerpo d- 600 i 700 
enemigos que se hallaba á dos horas de distancia : entonces se retiro á 
Peñíscqla.

El laúd S. Antonio, armado en corso, capitán José L’ché, que se 
dirigía á los Arques , arribó á las casas de Aicanar al amanecer del 
del corriente y atracó en su cala , donde lo atacaron 80 iufantes enemi
gos que no fueron vistos hasta q íe estuvieron á medio tiro f .¿di. La 
tripulación les hizo frente por espacio de das horas , mundo íes 5 h in
feres , entre ellos el comandante : y aunque perdió también el suy o que 
fué muerto con otros dos hombres , quedando otros 5 heridos y su vela 
acribillada á balazos, pudo hacerse al mar, escapando así de ser presa 
del enemigo.

Nuestro comandante general ha recibido un parte de D. J rg ?B;- 
nedito, oficial del exército de Aragón, que en substancia di.e lo si
guiente:

Villarroya de los pinares, partido de Teruel 14 de febrero. H ilán
dome continuando la formación de quintas en el partido de A cañiz 
por disposición de mi general, sup? que el destacamento de la villa 
de Fuentes habla salido á apremiar á varios pueblos para d pago de 

> sus escandalosos impuestos i y aunque tenia solamente 90 i faites y 12 
- caballos, salí de Montalvan para Azuara en donde penetraba el ene
migo el dia 10. Lo inmediato de ©tras gunróL iones en mig?s y de la 
eapitsl me drécian temer las resultas , pero no pule mi ¿r con 1.1- 
di lerenda lainfeliz suerte de muchos ayuntami .otos que iban presos 

: 9 Zaragoza por series imposible llenar los pedidos $ y resucito oa 
toda mi tropa, á vencer ó morir, me presenté tn dicho pueb o á 
Jas y de la mañana, cubrí las avenidas de Ctrióena y B.dchite coa 

■ la caballería, y sorpreh' ndí á los enemigo? quo C5t >bunr acuartelados 
cu dos casis, matando los dos c-nrínea ’, rindiendo prisioi e os á Jos 
restantes,,y teniendo la singular complacería . de ús* libertad 'á los 
áyuht&mkhtóé. Se distinguieron en esta ocasión D. Gregorio de
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N.bra, subteniente de cazadores de PaLfbx, el comandante de caballe
ría D. Benito Falcon y el sargento D. Santiago Tronquet* pero muy 
particularmente D. Vicente Benedito, subteniente del u»L-ojo cuerpo 
de cazadoresque destinado con 14 hombres á sorprehender ají coman
dante franetsy su guardia, hizo derribar la puerta de ia 'habitación 
donde esta se había encerrado, y la rindió, persiguiendo, después y 
prendiendo al comandante que se había huido por una ventana.’*

Canales de Medinaceli ai de febrero* El b. igadjer D. Juan Martin 
acaba de comunicar á la junta superior de esta provincia ei parte si
guiente que le da ei capitán de caballería de i escuadrón de su m\pdo 
D. Saturnino Albuir desde Palomares con fecha del 1$ del que rige* 

“Mi brigadier: tengo ia satisfacción de comunicar á V. S. coijk? 
desde el momento que recibí su orden en el campo ds Sacedon, me puse 
en marcha, y no de*5 de andar toda la noche hasta llegar ai put to se-, 
halado. Luego que llegue á cte , acampé la: caballería con el obj to de 
que descansase un rato , é interinamente nombré la guer^i la que man
de avanzar a las inmediaciones de Tarancon con la orden de nuc roua- 
píese el fuego y se fuera retirando: todo dispuesto á hacer una lla
mada falsa y alejarlos de la guarnición.

Efectivamente me salió el plan como lo había pensado. El enemigo 
en numero de too caballos , orgulloso y presumido como tiene de cos
tumbre, y principalmente los dragones imperiales que todo es £¿rsa y 
apariencia , salieron velozmente , tremolando sus espadas y morrio
nes , avanzando por derecha é izquierda , y dando siempre pique á mi 
guerrilla que constaba de 20 caballo?.

Viendo que el enemigo intentaba envolverla con pidas suv fuerzas, 
mandé á D. Nicolás Viílagarua , nombrase 30 cabelles para reforzarla, 
con ia prevención de que saliesen sable en roano á todo escape contra 
el enemigo, dexando la restante caballería al comandarte deistgundq, 
escuadrón D.José Mendedcu^ Frcsentaime en cata forma , entrar á de
güello y huir el enemigo precipitadamente , todo fué en un instante 1 car
gué sobre ellos con rapidez hasta ponerlos eo una dtspersieq.
Aquí era ver á tinos desmontados por fuerza, á otros bsxirse cobarde
mente de los caballos, y á otro» arrastrados de los estribor. En esta 
vergonzosa confusión los perseguí, metiéndome so bre la artillería c i.i- 
fanteria : solo faltó ún cuarto de hora de camino para acabar con to
dos ellos. Metidos cobardemente en Tarancon' les /caballos cjue cicla
ron para efectuar su reunión y coronadas las alturas pir la infante- 
fia , determiné hacer alto y retirarme üñ cuarto de 1? gúa déf puéblíd 
provocándoles á lá venganza f mas fio quisieron .el desquite. ; *

El resultado de esta acción corsiste en 8 p-i* ioneros coa cabríos 
y armas, otros tantos muertos é infinitos heridos. Por nuestra "p¿n.e no 
ha habido la mas mínima desgracia.

Los oficiales , sarge .tos y soldados han lierado les deber es de su 
obligación r por lo cualtoclos^e han iwcho acreedores srla^gravias' qu© 
Y. S. tenga á bien conferirles.”
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Ayamonte 4 de n¡irz% El general B illesteros há hech o mbvi miento: 

sobre ios franceses. Su comandante Remond se ha retirado hada San-' 
]acar la mayor, dexindo en Niebla una guarnición de 100 juramentan 
dos, á quienes se ha intimado la readici ja. Han pedido tratos y segu
ridad' de vidas; pero el general Ballesteros quiere que seca tregüen 
¿'.discreción. Hi dexado un cuerpo para que ase te a Niebla, y há 
continuado su marcha en busca del enemigo. - - Td vs ia conducta de 
lo* franceses con los españoles que seducidos por sus promesas y álha- 
gos han abrazado el partido de ellos c.rara ei de su puna.

1 Cádiz1 & demirzo. Aites de ayer á media mañma uud división de- 
lanchas cañoneras Hizo un fuego vivo y sostenido contra las baterías de 
lá costa que ocupan ios enemigos j á que correspondí .'ron la q ie tienen 
eh :la cabeza del puente dci 'rio de S. P-'dro, la del £■. á la boca del Gua-> 
dalete, la que está entre amb ¡s ríos , la d; fíguía y el castillo de Santa* 
Catalina. Pero á pesar de esos ’f .teg js , 18 b.->tes iugcs¿s coa trocas de- 
SÜnacion y 80 soldados espaíioks da marina acompañados de la lan?» 
efea de la fragata españ iía E;muaíd.t, i :sd¡nbircar.>n entre ci easti la 
dé Sarita C itad ¿a y el Pue-to de Santa-M;ríi, i itim iron ia rendí don- 
ai castillo y se apoderaron de ladbatma do Eguía , clavando sus ca
ñones, incendiando las cureñas y figi ías, y destruyéndola enteramen
te. Igual operación hicieron al niis no tiempo 8 b ;tes, la mitad de 
ellos armados, en el fuerte de la Punti ia entre el castillo de Santa 
Catalina y Rota, que quedó totalmente destruido. La tripulación de 
algunas lanchas basaron también á tierra ea sus botes y estuvieron en 
la batería de la boca del G ¿adátete : retirándose todos al bazar la ma- 
réa al medio dia,' á tiempo que llegaba ai sido del desembarco otra 
división dé botes con un batallón de tropas españolas que iba á reforzar 
á nuestros aliados y se volvio con ellos. — A poco se vieron pasar de 
Puerto Real al de Santa Moría varias columnas de infantería y ca
ballería enemiga en número como de s000 hombres. —Uia de las caño
neras inglesas recibió un balazo , de cuyas resultas se foé á pique des
pués dé vslver á bahía. * •>= >. ■ 7 .. -rn . ' .

ARTICULO DE OFICIO.
• *' • • 1 - i'..; 4¡ .

_r;. Ei poqsejo de Regenciaséhá servido promover en el real cuerpo de 
^jtüJ^íai á ceiiiente c :ronel al espi tan del propio cuerpo p. Dom íngo Gó
mez Cuesta :Já capitanes, V los tenientes .D; A uptiiO González Ron, 
D.i Joaquín de Miguel, D Pedro del B treó y D. Francisco Saraviáy y a 
teniente al subteniente D. Francisco Méca.,

•V ,¡ .. r,.
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CADIZ : EN LA IMPRENTA RE^.


